

  

    

  




  

    En el acto de comunicar no solo cuentan las palabras. Cara a cara, nuestro cuerpo y nuestro rostro pueden expresar más de lo que creemos e incluso de lo que nos gustaría; en ocasiones, los gestos nos delatan, pero también podrían ayudarnos a interpretar las respuestas emocionales de otros adquiriendo ventaja a la hora de establecer relaciones de complicidad.




    La postura, los gestos, la mirada, el movimiento o la vestimenta son algunos de los puntos que deberíamos estudiar y dominar para afrontar con más comodidad algunas situaciones sociales comprometidas, como puede ser una entrevista de trabajo o cualquier acto que incluya hablar en público. Hoy es un buen día para empezar a tenerlo en cuenta.
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  Comunicación no verbal




  ¿QUÉ ES LA COMUNICACIÓN NO VERBAL?




  Con la expresión «comunicación no verbal» se abarca un amplio abanico de posibilidades y conceptos. La comunicación corporal o no verbal alude, en principio, a todos los signos no lingüísticos que comunican o se utilizan para comunicar. Dada la amplitud y complejidad del asunto, su estudio se suscribe a muchas disciplinas, desde la psicología hasta la sociología o la biología.




  A lo largo de la historia de la investigación de la comunicación no verbal se encuentran alusiones a los signos y señales corporales en obras dispersas de autores clásicos, griegos y latinos, así como en tratados filosóficos y en estudios de medicina, sociales, históricos e, incluso, lingüísticos de siglos pasados; sin embargo, se considera que la primera obra, única y exclusivamente, dedicada a la comunicación no verbal pertenece a Darwing y su tratado sobre la expresión y las emociones en el hombre y en los animales, que data de 1872.




  A partir de entonces, empiezan a aparecer distintos estudios e investigaciones sobre la comunicación no verbal, siendo uno de los más importantes el de la obra de Sapir, fechada en 1949, en donde destaca la gran importancia de los signos no verbales en la comunicación humana.




  Pero, es en la segunda mitad del siglo XX, cuando el desarrollo de esta disciplina alcanza sus cotas más altas, convirtiéndose la comunicación no verbal en materia de estudio y de referencia. La disciplina que hoy se conoce como «comunicación no verbal» surge, por tanto, a finales de los años cincuenta del pasado siglo.




  La historia de la investigación sobre esta materia señala que la disciplina «comunicación no verbal» es fruto de cinco áreas del saber diferentes: psicología, psiquiatría, antropología, sociología y biología en su rama de etología.




  1. Psicología. Los psicólogos tienden a aislar diversas unidades de conducta no verbal de la persona para su posterior estudio. En este campo, los especialistas analizan individualmente, y en laboratorio, el contacto visual, la sonrisa, el contacto físico o la combinación de algunos de estos factores.




  2. Psiquiatría. Los psiquiatras, por su parte, analizan las formas de moverse y de comportarse del individuo, y extraen conclusiones sobre su carácter, sus emociones y sus reacciones hacia la gente que les rodea.




  3. Sociología. Los sociólogos observan al sujeto y le describen conforme a una serie de normas y reglas convencionales de cada época.




  4. Antropología. Los antropólogos observan las diferentes expresiones culturales del lenguaje corporal y descubren, por ejemplo, que un inglés, un árabe británico y un negro, también del Reino Unido, no se mueven de la misma forma ni tienen las mismas posturas.




  5. Etología. La etología es una ciencia que forma parte de la biología y que estudia el comportamiento de los animales y su relación con los comportamientos humanos. En este sentido, los etólogos han descubierto asombrosas similitudes entre el comportamiento no verbal del hombre y el de los primates. Esta rama de la biología estudia, por ejemplo, cómo se cortejan los seres humanos, cómo crían a sus hijos, cómo pelean entre sí, cómo hacen las paces o cómo manifiestan sumisión y respeto hacia los otros.




  La comunicación no verbal es el cimiento sobre el que se construyen el resto de relaciones entre los seres humanos. No cabe duda de que las palabras son atractivas, hermosas e importantes, pero no representan ni la totalidad ni tan siquiera la mitad del mensaje. Sin embargo, estudios recientes demuestran que el lenguaje no verbal no es sólo un conjunto de signos y señales que transmiten un mensaje, sino que también es un análisis de la conversación entre dos personas o más y unos hábitos y costumbres de una determinada cultura y sociedad.




  El estudio de la comunicación no verbal en una conversación es un área de investigación relativamente reciente y que se ha desarrollado de manera independiente al sistema general de análisis del lenguaje no verbal. La intención de esta parcela de estudio es descubrir y documentar los distintos ritmos y tiempos o tempos del habla en la interacción conversacional, es decir, estudiar las distintas alternancias de turnos y sus secuencias, así como elementos paralelos que intervienen en la charla: signos paralingüísticos –toses, respiración profunda, etc.–, señales quinésicas –movimientos y posturas corporales– y enfatizadoras durante la conversación. Además, la comunicación no verbal también es asunción de determinados hábitos y costumbres culturales de una comunidad o territorio concreto.




  El lenguaje no verbal es, por tanto, la comprensión entre las personas de toda clase de medios no lingüísticos. Es toda información enviada por el emisor a través de distintos mensajes y que contiene material no verbal.




  No cabe duda de que las señales no verbales constituyen una parte fundamental de la comunicación entre los seres humanos. Cuando las personas se comunican, pueden utilizar tanto signos verbales como señales no verbales, o ambos a la vez; por eso, para aprender a comunicarse y a recibir mensajes se ha de prestar tanta atención a los signos y sistemas verbales como a los no verbales. Es más, quizá, se deba prestar mucha más atención a los mensajes no verbales que a la comunicación verbal, porque los primeros transmiten más información y sus señales son más fiables que las palabras.




  Son muchos los medios de expresión distintos al lenguaje verbal con los que cuenta la persona: gestos, posturas, notas musicales, modas, vestimenta, etc.; todos ellos constituyen verdaderos sistemas de signos y lenguajes que emiten mensajes y comunican cosas e ideas. Conocer los signos y ser capaz de descodificarlos es lo que permite a una persona actuar con cierto éxito en algunas situaciones. Los investigadores estiman que un 70 por ciento de lo que el individuo comunica se realiza mediante el lenguaje no verbal, es decir, gestos, postura, apariencia, mirada, expresión, sonrisa, vestimenta... En conclusión, tan sólo una pequeña parte de la información que se obtiene de la otra persona se consigue a través de sus palabras.




  Muchas veces, las actitudes y los mensajes que se emiten por medio de la comunicación no verbal se realizan a nivel inconsciente, de manera que después de estar tan sólo un par de minutos con una persona, el otro llega a la determinación de si ese individuo le gusta o no le gusta. Ese gustar o no gustar procede directamente de lo que su lenguaje corporal ha transmitido. En esos casos de primera impresión, basta que el otro adopte una postura, un gesto, una mirada o una gesticulación, para que la persona se conforme una idea sobre el otro.




  SEMEJANZAS EN LA COMUNICACIÓN NO VERBAL ENTRE HOMBRES Y ANIMALES




  Al principio del ser humano, en el comienzo del conocimiento, el hombre se comunicaba, principalmente, de la única forma en que era capaz, es decir, a través de la comunicación no verbal. De hecho, los animales continúan comunicándose de dicha forma e, incluso, son capaces de transmitirse información más o menos compleja y elaborada, dependiendo de la especie y clase a la que pertenezcan. Por ello, el lenguaje no verbal de los humanos se asemeja, en cierta forma, a la comunicación que se realiza entre los animales de una misma especie. En ocasiones, los hombres y los animales se comunican algunas cosas de igual forma.




  La etología, una rama de la biología, se dedica precisamente a encontrar este grado de similitud entre unos y otros. El etólogo es aquel estudioso que se interesa por el comportamiento animal desde el punto de vista de adaptación al medio ambiente, incluyendo también su adaptación al entorno social constituido por el resto de miembros de una misma especie.




  En este sentido, la mejor comparativa de que disponen los especialistas en etología es analizar el comportamiento humano comparándolo con el de sus parientes más próximos, es decir, con los monos y los simios.




  Así, el experto en esta rama de la biología observa al humano e intenta extraer conclusiones sobre pautas universales de comportamiento dentro del género humano, ya que considera que estas formas son los comportamientos más antiguos del hombre.




  Una conducta universal o una señal del humano puede provenir de una naturaleza hereditaria del hombre respecto a sus antiguos hermanos los animales, o de una conducta anatómica. Estudios recientes han arrojado luz sobre el gesto del saludo y han llegado a la conclusión de que existen pautas de conducta compartidas y semejantes entre el hombre y el mono. Según estas hipótesis, todos los animales salvajes se saludan entre sí, y los simios lo realizan mediante signos muy parecidos a los que utiliza el ser humano.




  Los etólogos consideran que entre los animales, el saludo constituye un rito de apaciguamiento: siempre que dos animales se aproximan, existe el peligro de un posible e hipotético ataque físico, por eso uno o los dos animales realizarán un gesto de apaciguamiento que consiste en saludarse, demostrando, así, que no tienen una intención agresiva hacia el otro. En el ser humano sucede algo parecido; las personas cuando se encuentran realizan inmediatamente la ceremonia del saludo, de no hacerlo así, seguramente recibirán críticas y sentimientos de reproche por parte de la persona que no ha sido saludada.




  El saludo entre las personas se puede realizar de distintas formas, aunque los gestos más universales son los de inclinar la cabeza, los de presentar la palma de la mano y los de sonreírse.




  El proceso de la ceremonia del saludo suele realizarse en cinco etapas que son sucesivas y universales: primero, se encuentra el acto de verse y reconocerse; segundo, se realiza un saludo a distancia, ya sea por medio de un movimiento de cejas, una sonrisa o un movimiento de la mano; tercero, se procede al acercamiento; cuarto, se realiza un saludo más próximo, que según la cultura será de una forma o de otra; y quinto, la persona se despide y se separa.




  Otro de los gestos comparativos entre el mundo animal y el ser humano es el que se realiza cuando una persona se siente indecisa o dubitativa en el grupo. En estos casos, el ser humano tiende a realizar pequeños gestos de arreglo personal, como rascarse aunque no le pique, tocarse el pelo o ajustarse las gafas, por ejemplo. Estos actos suceden, igualmente, entre los animales; así, cuando el mono se encuentran indeciso entre huir o atacar, éste lo que hará será sentarse, rascarse furiosamente o agarrase del pelo con cierto nerviosismo.




  El significado exacto de dicho comportamiento, en el hombre, varía según la circunstancia. El hecho de arreglarse –tocarse el pelo o ajustarse la corbata o las gafas– puede indicar una introducción al galanteo y a la seducción, pero también puede significar una indecisión latente por parte de la persona, que no sabe qué hacer ni cómo reaccionar.




  El trabajo de los etólogos sobre comunicación no verbal, dentro de su campo, ha abierto nuevas posibilidades y caminos en el lenguaje no verbal y en sus relaciones con los antepasados humanos y con el mundo animal. Una nueva área, francamente, interesante y fascinante para un mundo altamente tecnificado y avanzado, como es la sociedad del siglo XXI.




  IMPORTANCIA DEL LENGUAJE NO VERBAL EN LA COMUNICACIÓN HUMANA




  El primer lenguaje del ser humano fue el lenguaje del cuerpo, el lenguaje de los gestos y la transmisión de información y datos a través de la comunicación no verbal.




  No cabe duda, por tanto, de que los primeros mensajes del ser humano fueron no verbales, es decir, gestos, sonrisas, miradas, etc. Será más tarde, cuando debido a la gran importancia que se dio a la lengua escrita y hablada –a los signos simbólicos y a las señales onomatopéyicas–, el lenguaje no verbal pasó a un segundo plano.




  El cuerpo por sí mismo, y aunque guarde silencio, es fuente de estructura lingüística, emisor de mensajes y revelador de multitud de informaciones, a veces ofrecidas de forma voluntaria y las más, emitidas de manera inconsciente.




  Si al lenguaje del cuerpo –gestos, posturas, etnia y características propias de cada cuerpo– se le añaden otros elementos como el vestir, la forma de andar o los objetos complementarios, la persona estará indicando claramente, y sin llegar a emitir ninguna palabra, lo que piensa, la emoción que tiene y el sentimiento que desprende hacia cierta persona o hacia cierto espacio.




  La información no verbal es, en ocasiones, superior a la verbal, además de imprimir un impacto muy superior hacia la persona o personas receptoras. Es decir, con distintas señales o lenguajes no verbales, el individuo puede indicar su agrado o desagrado hacia alguien, puede mostrar su sentimiento sobre cierto tema o puede expresar una emoción personal.




  Independientemente de que el mensaje emitido a través de la comunicación no verbal sea consciente o inconsciente, lo cierto es que, muchas veces, el lenguaje corporal puede incluso llegar a anular al propio lenguaje verbal de las palabras.




  La comunicación no verbal transmite importantes informaciones en los siguientes campos: expresa emociones; transmite actitudes interpersonales, como agrado o desagrado y dominación o sumisión; presenta a los demás la personalidad del individuo; y acompaña los tiempos y ritmos en la conversación.




  Los signos no verbales participan en la comunicación humana a través de los siguientes caminos:




  •Transportan información sin necesidad de ninguna otra señal de carácter verbal.




  •Pueden reforzar o expandir la comunicación que se realiza por medio de las palabras. Así, determinadas señales como movimientos de cabeza, sonrisas, inclinaciones, miradas o sonidos sirven de refuerzo a lo que se dice.




  •Pueden contradecir la comunicación verbal. Por ejemplo, voz hostil y palabras amistosas, o voz clara y directa con manos temblorosas.




  •Pueden ser señales sustitutivas de los mensajes verbales.




  •Pueden actuar como reguladoras de los tiempos en la comunicación entre interactuantes. El modo en que una persona termina de hablar y la siguiente retoma la conversación con fluidez es señal de que los signos no verbales de ambos han sido emitidos, recibidos y descodificados con toda claridad y significado.




  Todo ello indica que el comportamiento verbal y no verbal se entrelaza e interviene de muchas formas y maneras. Los movimientos y las señales no se producen al azar, sino que están estrechamente ligados al lenguaje hablado cuando actúan a la vez. Es más, ya desde el nacimiento, la persona se esfuerza en sincronizar los movimientos del habla y los del cuerpo.




  Durante la conversación, el emisor y el receptor necesitan mutuamente información permanente del otro sobre sus respuestas a lo que se está diciendo. El emisor de la charla debe y tiene que saber si su conversación le está interesando al otro o, por el contrario, le está aburriendo soberanamente; además, los signos no verbales sirven al individuo para conocer cuándo debe terminar de hablar y cuándo la otra persona puede incorporarse a la digresión.




  La mayor parte de la interacción humana contiene tanta comunicación verbal como no verbal; las personas establecen, mantienen o interrumpen las conversaciones o los contactos sociales a través de una amplia gama de posibilidades de señales no verbales, a pesar de que la mayoría de ellas se realizan de manera inconsciente. Por medio de esas señales de lenguaje no verbal, las personas son catalogadas por los demás de forma recíproca, es decir, se encasilla al otro en amigable u hostil, en si se siente inferior o superior, o si gusta o no gusta.




  Los investigadores señalan que no es posible no comunicar con la comunicación no verbal, a pesar de que exista silencio e inmovilidad. Evidentemente, la comunicación y lo que se comunica varía dependiendo del contexto en donde se realice e inscriba la interactuación. No es lo mismo comunicar o expresarse, ya sea verbal o no verbalmente, en un despacho, que en la calle, que en casa o que en cualquier otra circunstancia. Este contexto obligado debe tenerse en cuenta a la hora de analizar y decodificar adecuadamente los signos no verbales.




  EL LENGUAJE DEL CUERPO




  El cuerpo es una de las fuentes más importantes en lo que se refiere a comunicación no verbal; incluso, este canal comunicativo puede llegar a suplir al propio lenguaje verbal cuando no existe el mismo código lingüístico entre emisor y receptor. Además, el lenguaje corporal es el origen de la comunicación entre los seres humanos. El cuerpo expresa, de forma consciente o inconsciente, las emociones y sentimientos de la persona y hace que afloren al exterior y que sean emitidos y recibidos por el receptor o interlocutor. Un cuerpo puede mostrar equilibrio –normalidad– o rigidez, dependiendo de cómo está colocada la columna vertebral, la posición de los hombros, los brazos o la inclinación de la cabeza. Además, una posición determinada puede llegar a delatar si la persona pertenece a un grupo y cultura o a otro, qué edad tiene y qué tipo de acercamiento o interacción comunicativa posee. En definitiva, una persona puede dejar de hablar, pero no puede nunca dejar de comunicar con su cuerpo.




  El lenguaje del cuerpo es una forma de expresión que abarca distintos y diferentes planos. La comunicación no verbal a través del cuerpo es un lenguaje espontáneo pero, al mismo tiempo, es comunicación calculada, ya sea de manera consciente o inconsciente. El lenguaje corporal puede ir acompañado de comunicación verbal, por medio de las palabras, o puede ser emitido de manera unilateral. Cuando el lenguaje del cuerpo va acompañado de palabras, éste puede servir para acentuar la información, para modificarla o, incluso, para anular su significación (esta situación sucede cuando se está diciendo una cosa con el lenguaje verbal y se está transmitiendo su opuesta por medio de la comunicación no verbal).




  El lenguaje corporal también puede ser emitido y transmitido sólo, es decir, sin expresión verbal; en este caso, la comunicación no verbal se realiza por medio de gestos y señales presentes en nuestra vida cotidiana. Por tanto, no cabe duda de que el cuerpo comunica por todos los poros de su piel, es decir, transmite mensajes a través de muchas formas y maneras.




  EL MOVIMIENTO Y LAS POSICIONES CORPORALES




  La ciencia que estudia esta manera de comunicar del cuerpo se denomina quinésica, y se suscribe a las señales comunicativas significativas que se desarrollan dentro de un grupo cultural o social determinado.




  En estos términos, dichas señales contienen los siguientes principios:




  •Ninguna expresión ni señal corporal carece de significado dentro de un contexto determinado, que es donde ocurre.




  •La postura, el movimiento del cuerpo y la expresión del rostro pueden someterse a un estudio científico riguroso.




  •El movimiento corporal de las personas integrantes de una comunidad se considera una consecuencia social de la pertenencia a dicho grupo.




  •Un determinado movimiento corporal influye de forma decisiva en el resto de elementos y miembros tanto del individuo emisor como del grupo receptor.




  •El movimiento transmite un mensaje y una información, y dicho movimiento puede ser perfectamente investigado.




  El movimiento del cuerpo y las posturas comprenden los gestos, las expresiones del rostro y la conducta de los ojos (parpadeo, dilatación de la pupila y dirección y duración de la mirada). No cabe duda de que los sentimientos se expresan a través del movimiento corporal y viceversa, es decir, el movimiento del cuerpo también puede influir en los sentimientos de la persona (por ejemplo, si mantiene durante largo tiempo la cabeza alta, tendrá la sensación de cierta superioridad; o también, si patalea, sentirá cierto desahogo).




  LA GESTUALIDAD




  Este apartado de la comunicación no verbal es uno de los más importantes. Se considera comunicación gestual el estudio de los movimientos del cuerpo en una situación de interacción con otra u otras personas, independientemente de que dichos actos gestuales persigan o no una finalidad comunicativa o una intención de transmitir información. Sea como fuere, lo cierto es que todos los movimientos gestuales llevan implícitos cierta carga de significado.




  El lenguaje de los gestos, particularmente el de las manos, el de los brazos, el de la cabeza y el de los pies es, a menudo, tan preciso y elaborado como lo puede ser el lenguaje verbal. Respecto a la relación entre el número de movimientos gestuales y las distintas culturas, son las sociedades mediterránea y de Oriente Medio las más prolíficas en cantidad de gestos. Es cierto que todas las culturas poseen un sistema significativo de comunicación gestual, sin embargo no todas poseen la misma cantidad de señales.




  Los investigadores han catalogado cinco tipos básicos de comportamiento gestual:




  •Emblemas. Son gestos que tienen una traducción verbal directa y que es conocida por todos los miembros de la comunidad. Los emblemas constituyen la señal no verbal más fácil de comprender, porque poseen un significado claro, específico y aceptado por todos los individuos de una cultura. Este tipo de gestos se suelen realizar con una mayor frecuencia cuando existe algún tipo de impedimento para la comunicación verbal tradicional, tal y como sucede cuando hay mucho ruido, hay una amplia distancia física entre el emisor y el receptor o existe algún tipo de defecto orgánico.




  •Ilustradores. Son movimientos vinculados directamente con las palabras que se están diciendo, y que sirven para ilustrar lo que se está expresando verbalmente, ya sea reiterándolo o contradiciéndolo.




  •Manifestaciones de afecto. Son movimientos que intensifican, neutralizan o encubren las apariencias afectivas y que no son consecuencia de estados afectivos, sino respuestas a éstos.




  •Reguladores. Son movimientos que sirven para mantener y regular los actos de ida y vuelta de una conversación entre dos o más personas. Este tipo de señales juegan un papel muy importante tanto en el inicio como en el final de la charla. No se trata de signos deliberados, sino de movimientos casi involuntarios. Uno de los reguladores más comunes es el asentimiento con la cabeza. En este apartado se incluyen tanto el saludo como la despedida. En el caso del saludo, este gesto realiza una función reguladora porque indica el comienzo de la interacción entre las personas. El saludo, además, conlleva una información acerca de la relación de los comunicantes. En estos casos, tanto la conducta verbal como el lenguaje no verbal del saludo pueden indicar diferencias de estatus, grado de intimidad y contextualización del ambiente. Respecto a la despedida, ésta suele tener tres funciones reguladoras principales: la función más importante es señalar el final de la conversación, es decir, que dentro de poco se terminará tanto el contacto físico como el comunicativo verbal y no verbal; otra de las funciones de la despedida es que resume lo esencial de lo dicho, por ejemplo, un beso para decir «adiós» puede ser entendido como resumen del encuentro; y, por último, las despedidas tienden a expresar un cierto grado de apoyo mutuo, ese apoyo puede encontrarse en una sonrisa, en un apretón de manos o en una inclinación del cuerpo hacia delante.




  •Adaptadores. Son movimientos aprendidos y que sirven para satisfacer determinadas necesidades. Los signos adaptadores pueden ser de varias clases: del yo, como rascarse o limpiarse los labios con la lengua; interpersonales, como movimientos de agresión, protección o intimidación; y sobre los objetos, como conducir un vehículo o fumar.




  EL ROSTRO




  Los movimientos de la cara y sus expresiones forman parte de la gestualidad en su conjunto, sin embargo, los gestos del rostro son tan importantes y poseen tanto valor potencial que necesita un apartado diferente. Los movimientos del rostro comunican importantes e interesantes estados emocionales de la persona: reflejan estos movimientos actitudes personales, proporcionan retroalimentaciones no verbales sobre el resto de los comentarios y son una de las principales fuentes de información.




  Las señales de la cara permiten la retroalimentación directa durante la conversación y, además, puntualizan visualmente las palabras que se expresan con distintos ademanes.




  Las investigaciones realizadas durante los últimos cincuenta años sobre si las expresiones faciales transmiten o no las emociones de la persona, indican y prueban que los movimientos de la cara son una clara señal de ciertas emociones básicas. Dichas emociones básicas que representa el rostro son: la cólera, la tristeza, el miedo, la sorpresa, el contento y la felicidad o el disgusto. Además, la cara representa también gestos universales a todos los seres humanos, es decir, la gente cuando está alegre se ríe y cuando está triste o enojada, frunce el ceño. El rostro aporta también datos significativos sobre la personalidad del individuo. Pero, ¡atención!, la cara, aunque sea extremadamente expresiva, no siempre indica todo lo que el individuo siente, ya que las expresiones del rostro están considerablemente controladas a nivel consciente y, por ello, la persona pretende e intenta controlarlas para ofrecer un mensaje u otro.




  Por todo lo dicho, las expresiones faciales son entidades per se muy complejas y que se pueden constituir, en ocasiones, con mezclas de varios movimientos. Por consiguiente, el rostro es un sistema capaz de enviar muchos mensajes y que puede comunicar informaciones relativas a la personalidad, al interés sobre la conversación y las sensaciones y emociones del individuo.




  LA MIRADA




  El comportamiento ocular es, seguramente, una de las formas más sutiles de comunicación. De hecho, comunicar con alguien es, ante todo, intercambiar una mirada y aceptar que el otro encaja y acepta dicha mirada. La mirada traduce los pensamientos, las emociones, y suministra, en cierta forma, vida a los mensajes que se transmiten. Así, una mirada huidiza significará timidez y desconfianza, se huye de la mirada del interlocutor para reducir la agresividad y para apaciguar la situación. Durante la conversación, cada persona suele mirar intermitentemente al rostro del otro; los movimientos de los ojos proporcionan una especie de sistema de señales de tráfico que ayudan e indican a la persona cuándo debe tomar la palabra. La mirada, en estas situaciones, sirve para obtener información adicional sobre lo que se está diciendo mientras se escucha. Las investigaciones sobre los movimientos de los ojos durante la charla concluyen que se mira más mientras se escucha que mientras se habla; esto indica que el oyente, si mira atentamente cuando la otra persona está hablando, es que se implica en el discurso del hablante y en el interés por el tema que se trata. Además, la mirada asume también una función de refuerzo durante un encuentro o un saludo.




  Algunos estudios han establecido cuatro funciones principales de la mirada en la comunicación no verbal:




  •Se aparta la mirada cuando las personas tienen dificultades para comunicarse.




  •El hablante, cuando termina su charla, suele mirar al oyente para comprobar su atención y su reacción al discurso.




  •Con la mirada se puede solicitar o rechazar a una persona.




  •Demostramos el grado de implicación en la conversación a través de la mirada.




  Las miradas también sirven para obtener una información complementaria sobre el grado de interés del oyente. Cuando un individuo busca una retroalimentación en la interactuación, éste mirará al oyente: si el receptor está mirando al emisor, significará que está prestando atención.




  El contacto ocular con los demás implica que la persona se siente abierta, expuesta y, en cierta forma, también vulnerable a los otros, como sucede cuando alguien habla en público y se tiene que enfrentar a todas las miradas del auditorio.




  LOS MOVIMIENTOS DE CABEZA




  Este tipo de gestos suelen funcionar como refuerzos de la comunicación verbal y normalmente actúan junto a otros, por lo que deben ser analizados, casi siempre, en conjunto.




  LA POSTURA




  Esta señal es el elemento más fácil y sencillo de detectar dentro de los comportamientos no verbales de las personas.




  Investigaciones recientes han estudiado la relación de la postura con la actitud de la persona y con los sentimientos hacia el resto de individuos que le acompañan.




  En este sentido, distintos expertos concluyen que, con frecuencia, las personas suelen imitar las actitudes corporales de los demás si encuentran algún tipo de afinidad con ellas, es decir, dos amigos o dos personas que comparten la misma opinión tenderán, con toda seguridad, a adoptar las mismas poses, posturas y actitudes.




  La forma de la postura también posee sus propias reglas culturales. Hay situaciones concretas en que la persona debe adoptar una determinada postura: así, un sujeto no se sentará de la misma forma en una reunión de negocios que en su casa; o no estará de pie de la misma forma en la iglesia que esperando en la calle, por ejemplo.




  La postura, por tanto, se usa para indicar las siguientes intenciones:




  •Indicar actitudes personales, como amistad/hostilidad o superioridad/inferioridad, y delimitar las diversas fases del intercambio comunicativo.




  •Como señal de pertenencia a determinada clase o estatus.




  •Para indicar distintos estados emocionales, especialmente entre tenso y relajado. En este sentido, una postura de tensión o de relajación indica más y dice más que una expresión del rostro, ya que la postura es más difícil de controlar que la cara.




  Una de las expresiones más importantes de la postura es el acto de caminar, el cual desvela informaciones relativas al sexo, a la edad, al origen étnico, a la posición social, al estado de ánimo de la persona e, incluso, a la exhibición o inhibición sexual.




  EL ASPECTO EXTERIOR




  Muchos aspectos de la apariencia personal están bajo supervisión y control voluntario del sujeto, tales como la ropa o los elementos ornamentales, pero otros aspectos sólo lo están parcialmente, como el pelo, el rostro, la piel o el físico. Los expertos señalan que por la apariencia se puede llegar a conocer la posición social del individuo, cierta información sobre su estado de ánimo y sobre su personalidad. De hecho, cada persona emite una imagen de sí misma que después, será descodificada, recibida e interpretada por los demás.




  Dentro del aspecto exterior, la vestimenta es el elemento más analizado y también el más mimado por parte de la sociedad. La función más destacada que cumple la ropa es la de servir a la identificación o pertenencia a un determinado grupo. De hecho, desde siempre, algunos colectivos o individuos han pretendido identificarse por medio de una vestimenta particular para que fuesen catalogados en una u otra actividad profesional –militares, sacerdotes, jueces, médicos, policías...–. En ocasiones, el hecho de comunicar ciertos grados de estatus a través de la vestimenta sirve para establecer un modelo idóneo de comunicación con otras personas del mismo grupo profesional. Pero no sólo se trata de individuos que tienen que llevar un determinado uniforme durante su trabajo, sino que, en cierto modo, todas las personas llevan «su» uniforme para que se las englobe en un grupo social o cultural concreto. Además, la ropa por sí sola transmite informaciones relativas a la edad, el sexo, el grupo étnico al que pertenece el individuo, el grado de religiosidad, el nivel de independencia personal, la originalidad o la excentricidad, así como el concepto que tiene de su cuerpo y su sexualidad.




  Aparte de la ropa, la persona también puede adornar su cuerpo con cierta cantidad de elementos cosméticos, con insignias, tatuajes, pendientes, joyas, perfumes, etc.; todos actúan de igual manera sobre la comunicación no verbal, transmitiendo y emitiendo mensajes e informaciones a los demás sobre la persona que los lleva.




  OTROS SISTEMAS DE COMUNICACIÓN NO VERBAL




  La comunicación verbal y el lenguaje no verbal visible –movimientos, gestos, posturas, vestimentas, etc.– constituyen sólo algunas de las formas y más conocidas de la comunicación humana; sin embargo, los seres humanos son también capaces de comunicarse por otros sistemas y formas de comunicación no verbal, no tan evidentes, pero igual de importantes. Estas otras maneras del lenguaje no verbal son la comunicación por el olfato, por el tacto, por el espacio, por la imagen o fotografía o por los objetos.




  COMUNICACIÓN NO VERBAL A TRAVÉS DEL OLFATO




  Existe una diferencia clara en el lenguaje por el olfato entre unas culturas y otras; así, mientras que algunas sociedades son calificadas de culturas «antiolor», como la norteamericana, otras culturas dan mucha importancia a este componente no verbal, como la árabe.




  En general, los olores poseen una gran habilidad para rememorar ciertos recuerdos del pasado personal de cada uno. Por eso, bastaría con percibir un cierto olor para que la persona establezca diferentes categorías comunicativas.




  La sociedad de Estados Unidos, por ejemplo, es un claro exponente de una cultura desodorizada, es decir, los norteamericanos viven en un continuo huir de los olores: del mal aliento, del olor corporal o del olor de la casa. Además, existe una tendencia generalizada a reemplazar los olores naturales y corporales por otros artificiales y elaborados por el hombre: perfumes, lociones, colonias, etc.




  Los árabes, por el contrario, reconocen una disposición personal hacia el olor, incluso, el hecho de llegar a oler a un amigo es considerado como algo cortés y agradable.




  En el reino animal, por ejemplo, el sentido del olfato posee una enorme importancia. El olor indica a los animales la presencia de un enemigo, del sexo opuesto o de cierto límite territorial entre los distintos grupos. Incluso, el sentido del olfato funciona a la perfección en el agua, así el salmón, por ejemplo, se guía precisamente por el olor cuando va a desovar.




  En este contexto hombre-animal, el hombre no tiene el sentido del olfato tan desarrollado como los animales, en principio, porque no lo necesitaba, ya que el humano posee una vista más avanzada y preparada –en la mayoría de los casos– que el animal.




  Se sabe que la mayoría de los animales emiten olores que atraen sexualmente al sexo contrario y es, casi seguro, que dicho fenómeno sucede también en el ser humano, aunque no esté comprobado empíricamente del todo. Los olores que emiten los animales sirven de desencadenante del deseo sexual entre ellos, sin embargo, entre los humanos la reacción a un determinado olor es más una cuestión aprendida por la educación o por cualquier otro motivo que una respuesta innata de la persona. Por ejemplo, para muchas personas un determinado olor puede parecerles atractivo, mientras que, quizá, para otro grupo de personas ese mismo olor puede ser interpretado como algo amenazante o de mal gusto.




  La capacidad olfativa de los seres humanos varía tanto entre individuos como entre los sexos. Respecto a lo primero, la diferencia olfativa entre las personas, la distinción parece obvia: unas personas huelen más, mejor y con más intensidad y otras con menos. En cuanto a los sexos, son las mujeres las que poseen una capacidad superior que los hombres; de hecho, el grado de percepción olfativa de la mujer varía durante el ciclo menstrual y suele alcanzar su máxima cota olfativa a lo largo de la mitad de la menstruación, que es cuando la mujer genera más nivel de estrógeno. Aparte de estas apreciaciones de olores que emite el cuerpo y son percibidas subconscientemente por la otra persona –hipótesis no comprobada del todo–, lo cierto y contrastado es que los olores, ya sean naturales o artificiales, rememoran los recuerdos de la persona. Despiertan, en cierta forma, ese lado oscuro que estaba apagado; en este sentido, quién no ha olido una chaqueta vieja guardada en el último rincón del armario y le ha recordado cierto olor a la niñez o a sus progenitores.




  La comunicación no verbal por el olfato es un sistema de transmisión menor, si se compara con otros canales de comunicación como la vista o el oído.




  COMUNICACIÓN A TRAVÉS DEL TACTO




  El tacto posee una característica fundamental de proximidad, pues cuando una persona toca a otra se inicia una experiencia mutua. En el momento del contacto, ya sea de forma directa o a través de la vestimenta, se toma conciencia de que ambas personas se están tocando.




  Normalmente, el tacto es un punto crucial en la mayoría de las relaciones humanas; de hecho, dentro de la comunicación no verbal, el tacto desempeña una función de entusiasmo y de expresión de ternura. El tacto suele ser una manifestación de afecto.




  El acto de tocar, dependiendo de qué se toque, cómo se toque, con qué intensidad y en qué lugar, puede provocar tanto reacciones positivas como negativas. Los significados que se asocian al tacto varían dependiendo de la parte del cuerpo tocada, del tiempo que dura el contacto, de la fuerza aplicada, del modo de tocar y de la frecuencia del toque; también, el acto de tocar puede diferenciarse y modificarse dependiendo de la edad, del sexo, de las relaciones sociales o de la cultura a la que pertenezca cada persona.




  No hay que olvidar que el individuo posee tacto y sensibilidad al tacto en casi todas las partes de su cuerpo. La piel es sensible al calor, al frío, a la presión y al dolor, y reacciona de una u otra forma dependiendo del estado emocional, en ese momento, del sujeto y de la zona del cuerpo que sea tocada. En líneas generales, todo el cuerpo humano posee zonas erógenas, zonas cosquillosas y zonas duras que son, más o menos, insensibles. En general, todos los seres humanos están en contacto continuo y constante con el mundo exterior a través de la piel.




  La piel es el caparazón exterior de la persona gracias a la cual siente, en todo momento, las reacciones externas de los objetos o de la naturaleza, sin necesidad tan siquiera de ser tocada por nadie: el pie siente el pavimento, las nalgas sienten el asiento, o la piel siente el aire, el sol, el viento o la presión de determinados objetos. De hecho, el tacto es, con seguridad, el más primitivo de los sentidos. La primera experiencia y la más elemental del ser humano que aún no ha nacido es, precisamente, el tacto.




  Justo en el momento de nacer, el bebé siente por primera vez la atracción de la gravedad, la presión de la atmósfera y la temperatura exterior. El niño recién nacido explora el mundo exterior mediante el tacto, es así como investiga y descubre, poco a poco, los objetos y los elementos de todo lo que le rodea. En esos momentos, el bebé se encuentra con superficies rugosas, duras, lisas o suaves; también se percata de los objetos fríos, calientes, los elementos rugosos, ásperos o agradables. Más tarde, el niño podrá unir y conectar el sentido del tacto con el de la vista. A medida que el niño crece, aprende que hay objetos y partes de su cuerpo y del de otras personas que se pueden tocar o no tocar; en la niñez, aprende a diferenciar los roles de masculino y femenino y a saber establecer qué partes del cuerpo se pueden exhibir y cuáles se pueden tocar, en qué circunstancias y por quién.




  Durante la pubertad, resurge en el chaval el afán por el contacto físico; empiezan primero a tocar a las personas del mismo sexo y luego a las del sexo contrario. Pero es cuando surgen las relaciones sexuales cuando, en realidad, la persona descubre definitivamente la comunicación por medio del tacto. En las relaciones sexuales no sólo existe el contacto mismo de la piel o pieles, sino que la textura de la propia piel es parte de la nueva experiencia. La sensibilidad al tacto no se pierde en la edad adulta, sino que continúa activa y desarrollada.




  Sin embargo, el tacto no es sólo una exposición de la piel a determinadas actitudes y sensaciones físicas o climatológicas, sino que también es una fuente de comunicación no verbal. Durante la edad madura y adulta, se producen multitud de circunstancias en que dos o más personas se corresponden con el tacto sin tener que iniciar ningún contacto íntimo o sexual. La oportunidad y el contexto en la interpretación del tacto, en estas circunstancias, es de suma importancia. Así, intentar interrumpir una conversación entre dos personas poniendo una mano en el brazo del individuo que habla, es un gesto que se interpreta fácilmente como que se quiere pedir un momento para entrar en la conversación o para solicitar la palabra.




  También tiene una gran importancia la parte del cuerpo que es tocada, es decir, una mano colocada sobre un antebrazo tiene un significado muy distinto que si esa misma mano se posa encima de la rodilla.




  En otras ocasiones, el contacto está relacionado con el grado o nivel social de la persona. No es lo mismo que el médico toque a la enfermera o al paciente enfermo que al revés, que la enfermera y el enfermo tocasen al facultativo; o que el típico espaldarazo o toque en la espalda se realice de jefe a empleado o viceversa.




  Además, en el tacto existen siempre distintos tipos de contacto: la piel puede estar fría o caliente, seca o húmeda, y en consecuencia, el contacto puede ser áspero, suave, prolongado o sensual, dependiendo del proceder. Después, está el contacto impersonal, es decir, aquel que se hace de forma habitual y cotidiana en el día a día, aunque siempre con cierta mesura y sabiendo a quién se toca, dónde y por qué.




  La verdad de esa timidez a la hora de tocar a alguien se debe a que se vincula el contacto físico con el sexo, excepto en aquellas ocasiones donde se nota claramente que no hay conexión posible; por eso, el contacto físico, aunque sea utilizado en situaciones de amistad y afecto, es realizado con sumo cuidado, tiento y muy medido.




  El contacto físico es más o menos común dependiendo de la cultura donde se haya nacido o se viva. Así, los británicos, norteamericanos, canadienses y alemanes suelen ser bastantes severos con la comunicación táctil; mientras que los españoles, franceses, rusos o suramericanos son bastante táctiles.




  COMUNICACIÓN A TRAVÉS DEL ESPACIO, LA PROXÉMICA




  La proxémica es el estudio del espacio como lenguaje y como parte de la comunicación no verbal y de la territorialidad de la persona. La territorialidad es una extensión de cada persona o de cada grupo de personas, ya que existe una territorialidad de grupo, de familia y de persona o de espacio personal. Cada yo o cada individuo tiene un concepto personal sobre el sentido de su espacio, es decir, cada persona posee una extensión del yo que no puede ser, en principio, violada ni traspasada, y que representa la cantidad de espacio que siente que debe haber entre él y los demás. Esta circunstancia es algo que se puede comprobar fácilmente acercándose de manera gradual a otra persona: en algún momento de la aproximación, el otro comenzará consciente o inconscientemente a retroceder.




  La burbuja o territorialidad personal de un ser humano representa su mismo margen de seguridad. Que una persona extraña interrumpa en esa burbuja puede provocar una reacción de huida o de ataque.




  Existen distintos grados y escalas de espacios personales o públicos, uno de los más representativos es el siguiente:




  •Distancia íntima. Es aquella en donde el contacto interpersonal se encuentra hasta 45 centímetros. Esta distancia entre dos personas se considera la idónea para reñir, hacer el amor o conversar íntimamente. En este nivel de proximidad, hasta un comentario frívolo y superficial puede convertirse en una apariencia con cierta intención. A esta distancia, las personas no sólo se comunican por medio de la palabra, sino también a través del tacto, del olor o de la temperatura corporal. Con esta proximidad, cada persona es consciente del ritmo respiratorio del otro, de las variaciones de color o de la textura de la piel.




  •Distancia personal. De 45 a 75 centímetros. Es la distancia personal apropiada para discutir, charlar o conversar asuntos personales.




  •Distancia social próxima. De 1,20 a 2 metros. Es la típica distancia para hablar en el puesto de trabajo o en la calle cuando se encuentran dos amigos o conocidos.




  •Distancia social lejana. Entre 3 y 4 metros. Es aquella distancia que corresponde a conversaciones formales con mesas o escritorios de por medio.




  •Distancia pública. Cuando existe un espacio superior a los 4 metros entre el emisor y el receptor se considera una distancia pública, adecuada para pronunciar discursos o para dirigirse a determinadas personas durante una conversación rígida o muy formal.




  La distancia también varía dependiendo de la cultura a la que se pertenezca, al igual que sucedía con el tacto. Así, para dos norteamericanos, la distancia cómoda para conversar es de aproximadamente 70 centímetros, mientras que a los suramericanos les gusta colocarse mucho más cerca de su interlocutor. El caso de los árabes es particular, ya que a éstos les encanta la proximidad, envolviendo a la persona durante la conversación: le toman de la mano, le miran a los ojos o le envuelven con su aliento. Por eso, elegir la distancia, dependiendo del lugar y de la persona con la que hablar es fundamental y, en ocasiones, hasta crucial.




  En las aglomeraciones, el comportamiento espacial tiene una influencia decisiva sobre el comportamiento de las personas, ya que el hombre o la mujer se mostrará de formas diferentes. Si son los hombres los que se encuentran aglomerados en una habitación pequeña, éstos se tornarán desconfiados y combativos; mientras que si esa misma situación les ocurre a las mujeres, éstas se harán amigas e intimarán mucho más.




  Distintos estudios psicológicos han demostrado que los seres humanos prefieren ponerse más cerca de aquellas personas que les son más agradables, y ponerse más lejos de las personas que no son de su gusto o aprecio: por tanto, los amigos se ponen más cerca de sus amigos y conocidos. Los estudios también revelan que en situaciones íntimas, los introvertidos mantienen una distancia algo mayor que los extrovertidos, y que las parejas de mujeres se ponen más cerca para hablar que las parejas de hombres.




  En un grupo de personas, de pie y conversando, cada persona adoptará lo que se denomina una configuración, es decir, un espacio propio y una posición determinada. Si estas personas se colocan en círculo, el grupo es prácticamente parejo en cuanto a niveles sociales y económicos, pero si ciertos subgrupos o personas intentan tomar posiciones significaría que esos individuos se consideran líderes. En reuniones de trabajo o de empresa, en las negociaciones, cuando dos personas esperan competir, generalmente se sentarán enfrentadas; si lo que pretenden estas personas es cooperar, una se colocará al lado de la otra; si tan sólo se trata de una conversación normal, ambas se colocarán en ángulo recto.




  No cabe duda de que el espacio comunica, tanto la propia burbuja personal o territorialidad como la posición que mantiene un individuo en relación con el resto. En estos casos, cada sujeto define una posición y un espacio que desea ser respetado. El ser humano elige una distancia e indica, por medio de ésta, cuánto y hasta dónde está dispuesto a intimar.




  La proxémica, por tanto, es el juego de posiciones, de espacios y de territorios, así como las diferentes distancias físicas de la comunicación interpersonal.




  El territorio, espacio o burbuja más interesante es el personal, pero los investigadores también señalan dos espacios más: el territorio grupal o tribal y el territorio familiar, además del territorio personal o espacio personal.




  •El territorio tribal. La vida social del hombre empezó en el seno de un grupo humano que probablemente no superaba el centenar de individuos, unidos por una raza, una etnia y una costumbre. Fundamentalmente, el territorio tribal o grupal consiste en un núcleo y una zona a su alrededor; de esta forma, cualquier otra tribu que intentase invadir dicho territorio era rechazada. Pero cuando estas tribus grupales evolucionaron a supertribus agrícolas y después a naciones o estados industriales, la defensa territorial y la zona se convirtió en una área más extensa y más difícil de controlar. Los antiguos límites territoriales se convirtieron en fronteras perfectamente señaladas y defendidas. Hoy en día, en las actuales sociedades contemporáneas, cada estado tiene su propia bandera y símbolos territoriales; sin embargo, el ciudadano de a pie y anónimo, además de sentirse –en ocasiones, vagamente– relacionado con esa nación, necesita otras señas de identidad más próximas que le hagan renacer dicho sentimiento de tribu o de grupo. De esta forma, nacieron las agrupaciones como el club local, la banda, la asociación deportiva del barrio, el grupo social, la asociación de ex alumnos, etc. De hecho, raro es el ciudadano que no pertenece a uno o a varios de estos grupos con los que se siente unido por ideas de hermandad y fidelidad de principios. Además, cada uno de esos subgrupos cuenta en su haber con sus propias señales de identidad y territorialidad: consignas, banderas, himnos, vestuario...




  •El territorio familiar. Es, en definitiva y esencialmente, la unidad de crianza. Se entiende que el centro de este espacio familiar es el dormitorio, que es el lugar donde las personas se sienten seguras y arropadas. La barrera de la propiedad familiar y de su territorialidad es la entrada a la casa; cuando alguien cruza la puerta principal de la vivienda se siente, en cierta forma, en desventaja. En esos casos, el dueño de la casa ejerce su dominio sobre la misma y lo demuestra con la exhibición de todos los objetos y elementos colocados en las habitaciones. Es el propietario de la vivienda quien marca, en este contexto, el espacio familiar: dice lo que tiene que hacer el invitado, dónde se tiene que colocar y cómo se dispone, y no le permite acceder a algunos de los departamentos privados o íntimos de la casa. Cuando la familia sale al exterior de la casa, ya sea por un viaje o por cualquier otra circunstancia, ésta también marcará la territorialidad familiar, ya sea por medio del coche –donde se dejan todos los objetos o pertenencias– o a través de otros procedimientos: creando un espacio familiar en la acera, en el campo, en la playa o en la sala de cine.




  •El espacio individual. La persona cuando se mueve o se detiene y conversa con los demás lleva como una especie de burbuja personal. Si, en algún momento, esa burbuja de espacio es invadida, la persona entenderá que se ha invadido su intimidad. La idea del espacio se acentúa, sobre todo, entre personas de diferentes culturas y sociedades. Se entiende que la burbuja del espacio personal de un europeo occidental termina donde llega la punta de sus dedos con el brazo extendido –a mayor proximidad, la persona se sentirá incómoda–; la distancia de un europeo oriental será la que llega hasta la muñeca; y la de un mediterráneo se encontrará en el codo de su brazo.




  COMUNICACIÓN VISUAL




  La imagen es el mayor soporte de comunicación visual del ser humano. Con este tipo de comunicación no verbal se alcanzan destinatarios más numerosos que con el resto de modelos de lenguaje no verbal; en este caso, el número de personas que pueden ver a una persona sin necesidad de entablar un contacto más interactivo se multiplica. En este modelo, el sentido suele ser casi siempre único, es decir, el papel de emisor es el de emitir y el del receptor es el de recibir información, sin posibilidad de intercambio o cambio de papeles.




  En este sentido, el desarrollo y proliferación de medios de comunicación favorece la multiplicación de imágenes que emiten a múltiples receptores, sin que exista, en casi ningún momento, una acción bilateral, de interacción. Con este nuevo bombardeo de imágenes, el mundo se convierte en la civilización de la imagen y del icono, desencadenando una intensa interpretación de las fotos, dibujos o imágenes.




  La cultura y el culto a la imagen aparece en todos los sitios y lugares del planeta: un cartel, una fotografía, un cómic, una ilustración, un libro, un periódico, la portada de un CD, la televisión, los anuncios, etc. En general, el mundo de las imágenes se pueden dividir en imágenes fijas y en imágenes en movimiento. El comienzo de la imagen comienza cuando el hombre intenta retener a través del tiempo un aspecto visual del mundo exterior.




  En cierta forma, una imagen sólo es inteligible cuando el receptor de la misma puede llegar a contemplar aspectos universalmente reconocidos. Por ejemplo, que el observador distinga en una fotografía elementos universales como casas, personas, árboles, etc. En este sentido, la imagen es una concretización en papel de una serie de formas que son, más o menos, reconocibles por el observador, receptor o espectador, convirtiendo a la imagen en descifrable, es decir, la imagen es una representación de la realidad, pero al mismo tiempo es subjetiva, porque muestra lo que el autor de esa fotografía siente de esa realidad.




  Sea como fuere, todas las imágenes poseen las siguientes características:




  •Nivel de figuración respecto al modelo real conocido.




  •Nivel de iconicidad, dependiendo del grado de realismo de una imagen respecto al objeto que se representa. En este sentido, un contorno o dibujo es mucho menos icónico que una fotografía que, a su vez, es menos icónica que el objeto real retratado.




  •Nivel de complejidad, dependiente de la mayor o menor abstracción de la imagen. Ejemplos de éste serían las representaciones técnicas como la arquitectura o determinadas representaciones publicitarias de logos de marcas, en donde ciertos elementos relativamente simples intentan representar cosas u objetos que no son descritos.




  En definitiva, imágenes son todas aquellas representaciones, sobre todo, que aparecen en papel en la vida diaria de cualquier persona occidental y habitante del mundo desarrollado: carteles, murales, fotografías, diapositivas, cuadros, etc.




  De todas las posibles imágenes, las que portan un mayor grado de credibilidad y las que se imponen al resto, son las fotografías. Sería falso reducir la fotografía tan sólo al mundo del arte o de la fotografía gráfica periodística, porque el campo de aplicación y uso de la misma es amplio e inagotable. Las áreas o las ciencias en donde se puede usar y aplicar son inmensas: medicina, física, astronomía, geología, biología, moda, publicidad, seguridad, humanidades, etc.; todo ello sin olvidar el uso no profesional de la fotografía que es realizado por millones de personas en todo el mundo. Fue en los primeros años del siglo XX cuando la fotografía se extendió y universalizó en el mundo de la comunicación. En la actualidad, la palabra fotografía indica imagen fija, realizada por medio de una cámara, que puede ser tradicional con películas fotosensibles o digital, sin película fotosensible y con memoria seca donde almacenar las imágenes que podrán ser visualizadas en la propia cámara o en el ordenador. Fuera de los ámbitos profesionales, la fotografía es el canal más utilizado por las personas para retratar a amigos, conocidos, eventos personales, conmemoraciones, etc.




  COMUNICACIÓN POR LOS OBJETOS




  Los individuos utilizan los objetos que portan por muchos motivos, para autoafirmarse –como sucede con las joyas, las ropas...– o para configurar un aspecto exterior adecuado según el portador, entre otros. Los objetos potencian, transmiten y son testigos directos de la comunicación no verbal que proporcionan. En este campo, la imaginación humana ha generado un amplio y variado conjunto de objetos y elementos que sirven para crear vida, mantenerla o destruirla.




  El objeto portado, en la sociedad actual, se ha convertido en instrumento mediador entre la persona que lo lleva y la sociedad; la razón de ello es que el objeto comunica, sólo con su mera presencia, una serie de mensajes a los demás. Por medio de su forma, procedencia, posición en el cuerpo y material del que está hecho, el objeto transmite una pertenencia a un determinado grupo social o a otro, indica un estilo de moda e, incluso, una potencial personalidad de la persona que porta dicho elemento decorativo. Además, el objeto puede servir de contacto interhumano cuando a éste se le presenta en forma de regalo. En estas ocasiones, el objeto cumple la función de puente social entre dos individuos.




  El regalo suele constituir uno de los aspectos más convencionales del objeto en cuanto a comunicación, transcendiendo, en ocasiones, la función de utilidad del mismo.




  COMUNICACIÓN MÍMICA




  Este tipo de comunicación exclusivamente teatral o escénica suele transcender, en ocasiones, su propio ámbito y se traslada al día a día de la calle. Los gestos mímicos se realizan en la mayor parte de las ocasiones de manera consciente, ya que su cualidad simbólica se fundamenta en imitar acciones reales. En ocasiones, determinados gestos mímicos que han sido aprendidos con un esfuerzo importante, son almacenados en el subconsciente de la persona por su frecuente repetición en la vida cotidiana.




  El mimo es un tipo de comunicación teatral reducida a los elementos exclusivos de la visión y a la esquematización de los movimientos expresivos de uno o varios individuos y a un cierto número de gestos bien catalogados. Por tanto, el mimo se basa en la esquematización, en la simplificación y en la depuración de algunos gestos y gracias a esa simplicidad, se ha convertido en un lenguaje universal. Además, el mimo tiene sumo interés por suministrar ejemplos valiosos de los procesos de comunicación teatral entre actor y espectador, y por proponer elementos de una comunicación no verbal y de un lenguaje de gestos.




  COMUNICACIÓN CRONÉMICA




  El tiempo también comunica, ya sea pasivamente, ofreciendo información cultural, o activamente, modificando o reforzando el significado de los elementos del resto de los sistemas de comunicación humana. El estudio del tiempo se denomina cronémica, y se define como la concepción, estructuración y uso que cada persona hace del tiempo.




  Existen tres tipos de tiempos:




  •Tiempo conceptual. Forman parte de este tipo de tiempo todos los hábitos de comportamiento y las creencias relacionadas con el concepto que tienen del mismo las distintas culturas, es decir, cómo valora cada sociedad el concepto tiempo. Éste también se refiere a la distribución del tiempo que realiza cada cultura; así, en las sociedades occidentales se divide el tiempo en segundos, minutos, horas, días..., y en las culturas orientales se toma como referencia temporal las distintas fases de las actividades agrícolas. Además, el tiempo conceptual también hace referencia a los hábitos culturales relacionados con la incidencia del tiempo en la acción humana, tales como la planificación del tiempo en un día o la realización de una o varias actividades a la vez; lo que origina que las sociedades puedan ser definidas según este subconcepto en monocrónicas o policrónicas. Por último, el tiempo conceptual, igualmente, registra los valores de puntualidad o impuntualidad, así como la prontitud y tardanza, la idea de momento, rato, mucho tiempo, eternidad, actividad e inactividad.




  •Tiempo social. Esta clase de tiempo depende directamente del anterior y está constituido por las señales culturales que muestran el manejo del tiempo en las relaciones sociales. El tiempo social consiste en la duración de determinados encuentros sociales –reuniones, entrevistas, visitas, etc.–, así como en la estructuración de las actividades diarias de desayunar, comer, merendar, cenar o dormir.




  •Tiempo interactivo. Es aquel tiempo que forma parte de las relaciones sociales y de la interacción, es decir, son signos estrictamente cronémicos como la mayor o menor duración de las sílabas, de las frases, de las pausas que realiza cada persona, la velocidad del discurso, la mayor duración de un abrazo, de un beso, etc.




  ELEMENTOS DE LA COMUNICACIÓN NO VERBAL




  La comunicación no verbal comprende el conjunto de hábitos de una comunidad, las cualidades fónicas y la postura de las personas, así como el uso del espacio –proxémica– y del tiempo. Al hablar de elementos de la comunicación no verbal hay que mencionar:




  •Los signos culturales. Es el conjunto de hábitos de comportamiento y ambientales y también las creencias de una determinada comunidad.




  Dentro de este apartado de signos culturales que comunican están:




  –El aspecto físico: color de los ojos, color de la piel, color del pelo, longitud del pelo, estatura y volumen corporal.




  –El uso de algunos objetos y elementos: perfumes, ropa, elementos de limpieza, etc.




  Como puede observarse, son muchos los signos y sistemas de signos culturales que comunican. También, son muchas las creencias y costumbres de un grupo de personas que comunican a través de ellas: tipo de sociedad, folclore, religión, modelo político, historia, geografía y arte.




  •Sistema paralingüístico y quinésico. El primero de ellos se refiere a las cualidades fónicas, signos sonoros fisiológicos o emocionales, elementos casi léxicos, pausas y silencios que a partir de su propio significado o de alguno de sus componentes comunican o matizan el sentido del lenguaje verbal; y el segundo, a los movimientos y posturas corporales que comunican o matizan el sentido de los enunciados realizados por la comunicación verbal (aquí se incluirían la mirada o el contacto personal).




  •Estructuración del espacio y del tiempo. Además de los dos sistemas principales enunciados, existen otros dos conjuntos de signos no verbales que actúan, también, modificando o reforzando la comunicación e interactuación entre personas: la estructuración y uso del espacio y del tiempo. En estos casos, ambos sistemas cumplen funciones comunicativas, ya sea dando información social o cultural o comunicando directamente.




  •Para completar esta clasificación habría que añadir otros signos no verbales, pero también comunicativos, como son los sistemas físicos: las lágrimas, el humedecimiento de los ojos o de los labios, el sudor corporal, el sonrojo, la palidez, la sequedad cutánea, la irritación cutánea o los cambios de temperatura corporal.




  Hay que tener en cuenta que los signos no verbales pueden comunicar activa o pasivamente, es decir, se pueden utilizar para comunicar de forma consciente, pero también dichos signos o señales pueden comunicar sin que la persona los provoque.




  Es posible que se utilicen de forma inconsciente signos no verbales que son imperceptibles para el emisor, sin embargo esas mismas señales no verbales son perfectamente perceptibles por parte del receptor; por tanto, los signos del lenguaje no verbal confieren a este sistema una alta credibilidad por tratarse, precisamente, de actos involuntarios. Por ejemplo, en el caso de los tics nerviosos, de las aspiraciones o de los cambios de postura que se realizan cuando una persona desea tomar la palabra y hablar. Lo mismo sucede con ciertos gestos manuales que se ejecutan cuando el individuo está nervioso, tales como desviación de la mirada o aproximación corporal: en estos casos, el sujeto actuante no se dará cuenta de que está realizando este tipo de señales, pero el resto de personas que le está observando se percatará de que dicho sujeto se encuentra en un estado de ansiedad y nerviosismo, ya sea por aburrimiento o por atención hacia lo que se dice.




  No hay que olvidar que los signos no verbales pueden utilizarse para comunicar en combinación con el lenguaje verbal, ya sea utilizando señales de un solo sistema no verbal o de varios.




  Por último, la comunicación que se produce por medio de las señales no verbales es fundamentalmente funcional y práctica, es decir, se utiliza este tipo de lenguaje para realizar actos de comunicación con otras personas en tres posibles situaciones de interactuación:




  1. Interacción social: saludar, presentar, felicitar, agradecer, prometer, corroborar, etc.




  2. Interacción en el control de la conversación o de la comunicación: pedir la palabra, comenzar o terminar el turno de habla, subsanar deficiencias del lenguaje o relacionar partes y elementos de la conversación.




  3. Interacciones habituales, como en el caso de identificar, describir, pedir, opinar, aconsejar y exteriorizar vivencias, sensaciones, deseos o sentimientos.




  FUNCIONES COMUNICATIVAS DE LAS SEÑALES PARALINGÜÍSTICAS Y ENFATIZADORAS DE LA CONVERSACIÓN




  Los principales sistemas y conjuntos no verbales de la comunicación son el paralingüístico y el quinésico, que son activados por la persona de manera natural junto al lenguaje verbal. Las funciones de las señales del lenguaje no verbal son amplias y variadas, ya que todos los signos que pertenecen a esta comunicación son plurifuncionales, es decir, que en cualquier momento de la interacción entre personas, estos signos pueden ejercitar una o más funciones a la vez.




  Las funciones y características de este tipo de señales –quinésicas y paralingüísticas– son:




  1. Añaden información al contenido o frase del enunciado dentro de la conversación. En este sentido, como estas señales añaden y complementan una información que se está dando de forma verbal, este tipo de señales pueden realizar una o varias de estas circunstancias:




  •Especifican el contenido o sentido de la conversación verbal. Por ejemplo, el tono elevado y alto de una palabra o de una frase le da sentido de rotundidad, de veracidad y aplomo.




  •Confirman el contenido de lo que se está diciendo en sentido positivo. Si mientras se dice verbalmente «claro», en un tono relativamente alto, se asiente con la cabeza a través de una señal gestual que significa /sí/, ambas señales, la verbal con el «claro» y la gestual con el /sí/ están ratificando la intensidad positiva de la actitud.




  •Refuerzan el contenido de lo que se dice en sentido negativo. Por ejemplo, cuando una voz gritona y chillona se acompaña de un gesto del rostro que esta diciendo /no/, ambas señales refuerzan el contenido negativo del mensaje que se desea transmitir.




  •Debilitan el contenido o sentido de lo que se dice. Por ejemplo, cuando el profesor dice al alumno «tu trabajo no es bueno», pero sin embargo, su comunicación no verbal le está transmitiendo al alumno una sonrisa de oreja a oreja. En este caso, el mensaje, evidentemente, quedará debilitado porque el signo del lenguaje verbal no se corresponde con lo que emite la comunicación no verbal.




  •Contradicen el contenido o sentido de lo que se dice, como por ejemplo, cuando el emisor dice en voz alta y casi gritando al receptor que «no estoy enfadado contigo». Obviamente, los mensajes que transmiten cada lenguaje son opuestos.




  •Camuflando el verdadero sentido de lo que se dice. Un ejemplo de esta situación sería cuando se dicen frases en un tono bajo y velocidad especialmente ralentizada.




  2. Comunican, sustituyendo, en ocasiones, al propio lenguaje verbal. Los elementos de la comunicación verbal deben ir acompañados, casi siempre, de señales de los sistemas paralingüístico y quinésico para que se pueda producir una comunicación completa entre dos o más personas. Rara es la vez que en una charla o conversación, ya sea entre amigos, compañeros o incluso en una reunión de trabajo, las personas que toman la palabra, los individuos que están diciendo algo, no utilicen entre sus registros complementarios elementos diversos que pertenecen a las señales paralingüísticas o quinésicas, para de esta forma, ayudarse de este tipo de signos para reforzar, completar o rechazar lo que se dice o lo que está diciendo la otra persona.




  En ocasiones, algunos de los signos de estos dos sistemas de comunicación no verbal, que habitualmente suelen ir acompañados del lenguaje verbal, se producen en solitario: como cuando sucede un llanto, que puede expresar tristeza o puede ser utilizado, en ocasiones, para convencer a una tercera persona de la inocencia propia; cuando se dice un /hmm/, para expresar que la persona quiere algo y que lo acepta; o un /glu-glu/, para expresar que se está bebiendo o que se quiere beber.




  3. Regulan la interacción. Son muchos los elementos que sirven para regular, de una u otra forma, la conversación entre las personas, la mayoría de ellos, o casi todos, dentro de las señales de la comunicación no verbal.




  Este tipo de signo regulador pueden ser: el descenso del tono, el silencio o la pausa, el alargamiento de los sonidos finales, la sonrisa, aquellos elementos cuasi léxicos –del tipo de /hm/, /aha/ o /ah/–, los titubeos, las aspiraciones, los clics, etc.




  Todas estas señales paralingüísticas, quinésicas y enfatizadoras sirven para tomar la palabra, reorganizar la postura corporal o la dirección de la mirada y para atender o ceder la palabra a otra persona de los presentes.




  4. Subsanan ciertas deficiencias verbales. Se utilizan las señales de la comunicación no verbal para evitar ciertos vacíos conversacionales en la interacción de las personas.




  Estos vacíos lingüísticos pueden producirse por deficiencias verbales momentáneas o por desconocimiento de los elementos del lenguaje.




  Así, signos paralingüísticos como /ee/, /mm/ o /hh/ llenan vacíos en la conversación provocados por el titubeo o cierta duda a la hora de seguir hablando sobre le tema; también el emisor del lenguaje verbal puede llegar a sustituir la palabra de la que no se acuerda por un gesto manual ilustrativo que represente o intente representar dicho objeto o idea que quiere transmitir.




  5. Favorece las conversaciones simultáneas. Gracias a las señales de comunicación no verbal, las personas pueden mantener más de una conversación a la vez y expresar, incluso, más de un enunciado de manera simultánea. Un ejemplo claro de esta situación es cuando el individuo habla por teléfono y a la vez escucha lo que dicen el resto de personas que se encuentra en la sala y les contesta con diferentes signos no verbales, utilizando la pierna, el brazo o la mirada.
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